
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
   

 

 

  

  



Lo que nunca debemos olvidar 
 

 

1 Jesús dice “Yo soy la luz del 

mundo” porque él es el que 

ilumina nuestros pasos en el 

camino que lleva hasta Dios. 

Seguir a Jesús es responder a 

su llamada a ir con él, fiarnos 

de su palabra y vivir como él 

vivió. 

 

 

 

2  ¿Podemos hablar con Dios?  

Sí, podemos hablar con Dios. Jesús 

mismo nos mandó hacerlo y para 

eso nos enseñó el Padre Nuestro 

porque, gracias a Jesús, Dios nos ha 

adoptado como hijos suyos. 

 

 

 

3 Jesús nos mandó:  

Amaos unos a otros; en esto conocerán 

todos que sois mis discípulos.  

Nuestro prójimo son todas las personas 

de cerca o de lejos, también  nuestros 

enemigos. 



4 Ser cristiano quiere decir ser discípulo de Cristo 

y seguir su camino.  

Los discípulos de Cristo son los que escuchan sus 

palabras y las ponen en práctica. 

 

5 Limpios de corazón son los que tienen buen 

corazón y buenos sentimientos y dicen siempre 

la verdad. 

 

 

¡Estad alegres porque Dios nos ama y 

en ningún momento se olvida de 

nosotros! 

 

6 Decir SÍ a Dios es reconocer a Jesús 

como su enviado, seguir su camino y cumplir lo que nos ha enseñado. 

Todas las personas buenas y, especialmente, la Virgen María que 

siempre lo hizo así y es nuestra madre nos ayudan a decir SÍ a Dios. 

  



Cuando pecamos…. 
 

7  Pecar es romper nuestra amistad con Dios 

Para retomar nuestra amistad decimos como 

Jesús nos enseñó “Padre, perdona nuestras 

ofensas, como también nosotros perdonamos a 

los que nos ofenden”. 

 

8 Además Dios está siempre dispuesto a 

perdonarnos porque es padre y nos 

comprende como un padre a sus hijos. Su 

corazón es mucho más grande que el 

nuestro.              

                     

9 Dios recibe con un abrazo y con fiesta al 

hijo que vuelve y que siente dolor de los pecados o mejor…pena por 

haber roto su amistad con Jesús al obrar mal.  

 

10 La iglesia celebra el sacramento de la Penitencia o de la 

Reconciliación o de la Misericordia para hacer las paces con Dios. 

  



Y…¡llega la Comunión! 
 

11 Con el signo de los panes y los 

peces Jesús quiso presentarse 

como el Pan de la Vida que Dios 

nos envía desde el cielo. 

Dios nos envía este Pan para 

que tengamos la fuerza 

necesaria para seguir el camino 

de Jesús. 

 

12 En la Última Cena Jesús tomó el pan y dijo: 

“tomad y comed, esto es mi cuerpo”. Luego tomó la 

copa de vino y dijo: “tomad y bebed, esta es mi 

sangre”, “haced esto en memoria mía”. 

 

13 Los cristianos cuando celebramos la Eucaristía:         

1. Escuchamos la Palabra de Dios, 

2. Le bendecimos,  

3. Le damos gracias porque es nuestro Padre, 

4. Y recibimos a Jesús como Pan de Vida. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Cuando el sacerdote dice: “Este es el sacramento de nuestra fe”, 

respondemos: Anunciamos tu muerte, proclamamos tu  

resurrección. ¡Ven Señor Jesús! 

 

14 Cuando el lector al final dice, “Palabra de Dios”, respondemos: ¡Te 

alabamos, Señor! 

El sacerdote al empezar el Evangelio dice “Lectura del Santo Evangelio 

según San…Lucas, Mateo, Marcos o Juan”, respondemos: ¡Gloria a Ti, 

Señor! 

Al terminar dice “Palabra del Señor” y respondemos: ¡Gloria a Ti, Señor, 

Jesús! 

 

 

 

15 En el momento de comenzar la oración de Acción de Gracias 

mantenemos este diálogo con el sacerdote: 

 



Sacerdote: El Señor esté con vosotros.  

Respondemos: Y con tu espíritu. 

Sacerdote: Levantemos el corazón. 

Respondemos: Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 

Sacerdote: Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios.  

Respondemos: ¡Es justo y necesario! 

 

16 Antes de la Comunión el sacerdote presenta en alto el Cuerpo de 

Jesús y nosotros decimos: “Señor, no soy digno de que entres en mi 

casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme”. 

Cuando el sacerdote nos entrega “el Cuerpo de Cristo” respondemos: 

Amén.  

 

Jesús está realmente presente en la 

Eucaristía: Lo que parece pan y vino es el 

cuerpo y la sangre del Señor. 
 



Felices y dichosos los que comparten y 

tienen un corazón sensible a las 

necesidades de los demás. 
 

 

 

Jesús, haz que aprenda cada día más, 

A amarte por encima de todo 

Y a amar a los otros como Tú nos has amado. 

Aunque me cueste, 

Haz que no me canse nunca de amar 

Y perdóname si no amo lo suficiente. 


